Autonomía estratégica regional de los recursos naturales sudamericanos

Bernardo Salgado Rodrigues - Brasil

Universidad Federal del Río de Janeiro (UFRJ)
Resúmen
La competencia global por minerales estratégicos dirige los movimientos de los principales consumidores de minerales hacia las principales reservas del planeta, en el que los países de América del Sur adquieren una renovada importancia. La estrategia de las potencias hegemónicas incluye la acción articulada y compleja para derrocar a las barreras políticas y económicas con el fin de permitir el acceso en el largo plazo a estos recursos. En ese sentido, la autonomía estratégica de los recursos naturales de América del Sur significa la apropiación de gestiones económicas y científicas para diseñar estrategias de desarrollo. Así que hay la necesidad de formar un bloque de poder que responde a estos desafíos externos a través de estrategias y políticas de empoderamiento económico de largo plazo, donde la superación de la condición periférica depende de la lucha contra el pensamiento dominante del libre comercio, cuya cooperativa y unificadora orientación en forma de bloques regionales autónomos y soberanos se destacan como una forma práctica hacia la nueva realidad que se desea para la región en las relaciones internacionales
1) Introducción
La autonomía estratégica de los recursos naturales significa la apropiación de las gestiones económicas y científicas que permiten realizar estrategias de desarrollo. Para que esto suceda, es esencial su estudio desde el punto de vista geoestratégico que abarca el estudio de la conducta de su consumo, lo que permite la evaluación de las tendencias de estos minerales en la economía mundial. Así que este artículo busca – a partir de la premisa realista de las Relaciones Internacionales con características marxistas y de naturaleza integracionista – esbozar un proyecto de autonomía estratégica relacionada con los recursos naturales de América del Sur.

El artículo se divide en dos partes: en primer lugar, una pequeña análisis sobre la globalización y la geopolítica de las grandes potencias en América del Sur, donde se puede destacar sus prerrogativas político-económicas, estrategias e influencias en la región. En la segunda parte, tenemos la intención de discutir un proyecto estratégico de autonomía de los recursos naturales de la región, donde la apropiación de la gestión económica se convertiría en la búsqueda de beneficios socio-económicos endógenos.
2) La globalización y la geopolítica de las grandes potencias en América del Sur
Desde el proceso de globalización en el siglo XX, hay una tendencia fundamental en el proceso de la escasez de los recursos naturales, es decir, un proceso de falta de coincidencia geográfica entre los demandantes y los centros de abastecimiento, el conjunto de países que poseen los recursos naturales. La liberalización económica a escala global intensifica la competencia por los recursos, ya que algunos Estados nacionales pierden el control sobre las actividades económicas en sus territorios por acuerdos establecidos unilateralmente o en las negociaciones bilaterales y multilaterales. Es decir, en la medida en que el comercio de estos recursos estratégicos tiende a ocurrir en el marco de un mercado mundial integrado, algunos países buscan asegurar un acceso privilegiado a los recursos y territorios, ya sea a través de acuerdos estatales, en el apoyo de sus empresas transnacionales o a través de financiamientos y inversiones en exploración e infraestructura; por lo tanto, cada vez más importante se convierte el control político de las reservas o incluso la nacionalidad de las empresas que explotan los recursos naturales estratégicos
. 

Las políticas neoliberales de estabilización y ajuste estructural, con el argumento de que harían una contribución significativa a la inserción de las economías de América del Sur en los mercados mundiales, hizo con que los gobiernos de la región intensificasen la mercantilización de los recursos naturales e introdujesen una competencia internacional intensa, abandonando cualquier establecimiento de mecanismos de control, fiscalización y protección del medio ambiente y sus poblaciones . De este modo, América del Sur – una parte importante de este proceso, una vez que contribuye con la producción y las reservas de diversos recursos naturales – fue una de las regiones más afectadas por la liberalización económica y la desregulación del proceso a finales del siglo XX.

Se puede destacar que la agenda estratégica de Estados Unidos tiene como una de sus disposiciones la seguridad del suministro y de acceso de los recursos vitales en el extranjero. Con el crecimiento de su economía, las industrias del país dependen cada vez más de las importaciones de determinados materiales esenciales; por lo tanto la protección del flujo global de los recursos es una preocupación creciente de la política de seguridad de Estados Unidos. Con respecto a América del Sur, el interés de los Estados Unidos se explica en gran parte por su condición de importador neto de estos insumos. “La dependencia estratégica de EEUU encabeza su agenda militar/empresarial hemisférica tanto por lo que se refiere a los abastecimientos de petróleo y gas como de los metales y el resto de los minerales, de la A de alúmina a la Z de zinc.” (Saxe-fernández, 2009, p.23) Por lo tanto, los objetivos estratégicos de la política exterior estadounidense en la región se centran en tres puntos: la estabilidad regional, cuyo objetivo es evitar las amenazas a los intereses vitales de los Estados Unidos; la apertura de los mercados extranjeros para incrementar el comercio y liberalizar la circulación de bienes, servicios y capitales; y la reducción de las drogas ilegales que entran en los Estados Unidos, así como el terrorismo, que justifican los despliegues militares de Estados Unidos en América del Sur. (Bruckmann, 2011, p.207)

China es otro actor clave en la geopolítica de los recursos naturales estratégicos en América del Sur en el siglo XXI, un mercado importante y con un peso de afectar significativamente la oferta y la demanda – o sea, el precio – del petróleo, de otras commodities y todo tipo de bienes. (Yergin, 2014, p.205). Desde su rápido desarrollo, China vendrá a presentar graves problemas de déficits alimentarios, energéticos, de materias primas y del agua, todos elementos presentes en la región de América del Sur. “Esto explica la creciente presencia del país asiático en Nuestra América, toda vez que el crecimiento futuro de China se encuentra trabado por aquellas falencias.” (Boron, 2013, p.219) A pesar de que China se ha convertido, en los últimos dos décadas, en el principal productor del mundo de un gran número de minerales necesarios para el consumo interno, esta producción no cumple con su creciente demanda. Por lo tanto, China planea incrementar su capacidad de influir su proyección del poder en áreas que la proporciona materias primas fundamentales, especialmente los combustibles fósiles y minerales estratégicos. Este hecho constituye una importante amenaza para los intereses de seguridad de Estados Unidos, que necesariamente engendran una carrera competitiva por los recursos suramericanos. 

En el tablero geopolítico mundial, la competencia global por minerales estratégicos dirigirá los movimientos de los principales consumidores de minerales a las principales reservas del planeta, en el que los países de América del Sur adquieren una renovada importancia. Esa competencia internacional ocasiona la apertura de un amplio campo de intereses en conflicto en la región y muestra, por lo menos, dos proyectos conflictivos: la afirmación de la soberanía como base para la estrategia nacional de desarrollo basada en la autonomía estratégica y la integración regional; y la reorganización de los intereses hegemónicos vinculado a los principales centros mundiales de poder.
3) Autonomía estratégica sudamericana
El desarrollo económico regional no puede ser entendido y explicado de manera aislada o tras factores exclusivamente endógenos. Como ha dicho Fiori (2014), “o desenvolvimento econômico obedeceu a estratégias e seguiu caminhos que foram desenhados em resposta a grandes desafios sistêmicos, de natureza geopolítica” (p.37). Alineados a coaliciones de interés, de clase o de gobierno, hay la necesidad de formarse un bloque de poder que responde a estos desafíos externos a través de estrategias y políticas de empoderamiento económico a largo plazo, que reclamen cambios “nas regras de gestão do sistema mundial e na sua distribuição hierárquica e desigual do poder e da riqueza.” (Fiori, 2014, p.35)

Una vez que los mayores consumidores de recursos naturales estratégicos dependen de grandes reservas ubicadas en los países subdesarrollados, las guerras/conflictos, las presiones económicas y/o políticas de los Estados y la intervención directa de las empresas transnacionales son algunos de los mecanismos que ayudan a mitigar la dependencia y la vulnerabilidad de estos recursos en tierras extranjeras. (Ceceña; Porras, 1995, p.145) En este mundo de lucha entre los procesos hegemónicos y contra-hegemónicos, entre las estrategias de dominación y emancipación, los recursos estratégicos son elementos dentro de la diversidad industrial desarrollada por el capital, que forman una especie de esqueleto que sostiene al conjunto, y que constituye su estructura esencial.
Entre los principales retos que impiden a una autonomía de los recursos naturales se puede mencionar su dependencia estructural, la llamada maldición de los recursos naturales, o la enfermedad holandesa. Este fenómeno económico se deriva de la especialización en la exportación de recursos naturales y genera efectos negativos sobre el tipo de cambio, la industrialización y el resto del aparato productivo. Aunque en el corto a mediano plazo estas economías puedan alcanzar altos niveles de crecimiento económico inducido por la extracción y exportación, este crecimiento está condicionado por los precios externos, generando efectos negativos en los niveles de inversión, vínculos productivos bajos, dependencia financiera externa, baja tasa de inversión en industrias que no se basan en los recursos (Medeiros, 2013, p.152-153), generando una estructura social particular de acumulación que puede bloquear el cambio estructural, o de acuerdo con Paul Baran (1973, p.313), un proceso de infanticidio industrial, desde el momento en que el crecimiento económico se puede lograr sin nuevas estructuras tecnológicas.
Por lo tanto, los teóricos que defienden una ruptura con la maldición de los recursos naturales hacen hincapié en la importancia de las políticas económicas e industriales, introducidos a través de los impuestos, los controles de capital, subsidios, créditos dirigidos, políticas de ingresos y de inversión pública, mecanismos de ahorro (Medeiros, 2013, p.152-153), el uso de los fondos de estabilización, fondos de inversión, reglas macrofiscales y la acumulación de reservas con el fin de “absorver esse fluxo de receita repentino e/ou vasto, evitar seu derramamento na economia e, ao fazê-lo, isolar o país da doença holandesa.” (Yergin, 2014, p.119) De esta manera, se busca atenuar los efectos perjudiciales de la apreciación del tipo de cambio sobre el resto de la economía en períodos de precios altos, así como ayuda en la acumulación fiscal necesaria para mitigar el impacto en períodos de precios bajos. También reitera la necesidad de convertir ese capital natural no renovable en otras formas de capital duradero (capital humano, infraestructura productiva, inversión en investigación y desarrollo) que puedan sostener la renta nacional y el proceso de desarrollo más allá del ciclo de vida de los recursos.
Para Medeiros (2013), se necesita una estrategia nacional – y, a partir de este estudio, incluso regional – llamado "nacionalismo de los recursos naturales" (p.157-158) – al igual que la teoría de la "soberanía permanente sobre los recursos naturales" de Bernard Mommer
. Medeiros sostiene que el control y la coordinación de los recursos naturales deben llevarse a cabo a partir de una estrategia de desarrollo a través de la nacionalización de los recursos naturales, lo que engendra la autonomía política y fiscal a los Estados en relación con los intereses privados e internacionales. Por lo tanto, esta estrategia se basaría en “exploração das possibilidades industriais ao longo da cadeia de valor dos recursos naturais” (Medeiros, 2013, p.164).  Para Bruckmann (2011, p.198), hay la necesidad de pensarse en los ciclos de innovación,  científicos y tecnológicos con respecto al uso, el procesamiento, la propiedad y el consumo de los recursos naturales con el fin de evaluar las tendencias de los consumidores de minerales en la economía mundial.

La seguridad estratégica de los recursos naturales es otro tema que debe establecer un proyecto regional donde los organismos técnicos del Estado, especialmente los militares, tienen la obligación de defender estas nuevas fuentes de recursos naturales existentes en suelo nativo. Este hecho es aún más importante cuando empieza la agravación de la falta de energía, agua, materias primas y alimentos en el escenario mundial. En este escenario hipotético, se erige como un objetivo vital para la seguridad de los recursos naturales la intensificación de las fuerzas armadas de América del Sur, en el marco del Consejo de Defensa Suramericano de la UNASUR y la propia creación del Colegio de Defensa Sudamericana (Esude) 
, para que se pueda tener una capacidad de disuasión estratégica.

Sin embargo, posiblemente el punto más importante para un proyecto de autonomía estratégica de los recursos naturales de América del Sur se relaciona con la intensificación del proceso de integración regional. La orientación cooperativa y unificadora en la forma de integración, la realización de bloques regionales autónomos y soberanos se presenta como una forma práctica de la nueva realidad de la región en las relaciones internacionales. De hecho, la cooperación interna, en lugar de conflicto, se destaca prominentemente en la geopolítica contemporánea de América del Sur.

En este sistema internacional anárquico, jerárquico y competitivo, a los países sudamericanos son presentados dos caminos distintos con respecto a este tema: la dependencia al norte o la integración al sur. En consecuencia, hemos tratado de esbozar algunos lineamientos para la autonomía estratégica de los recursos naturales en la región.

Integración geopolítica periférica: la necesidad de pensar una geopolítica de la periferia sudamericana implica la generación de ideas, conceptos e hipótesis originales de acuerdo con nuestra historia y pensamiento del mundo. En el caso de los recursos naturales, hay una urgente necesidad de su uso como una estrategia de política exterior, como uno de sus pilares de acción política en el ámbito internacional, incluso punto importante para su propia integración regional. Por lo tanto, se intenta declarar una geopolítica de la integración hacia una integración geopolítica, realizando la apertura de perspectivas para el cambio de la condición del capitalismo dependiente y periférico sudamericano;

Integración de la gestión pública regional: se refiere a aspectos regulatorios, fiscales, de gestión macroeconómica, de planificación estratégica, e formulación y ejecución de políticas públicas. Así, la institucionalización de mecanismos “contracíclicos” de la volatilidad inherente a los precios internacionales de los productos básicos exportados por la región, el aumento de la progresividad en la participación del Estado en los ingresos de la explotación – sobre todo en los ciclos de precios altos – de modo que pueda desarrollar mecanismos para asegurar ingresos de inversión pública derivados de la explotación de los recursos naturales. En otras palabras, las políticas públicas conjuntas – tanto económica e industrial – con el fin de evitar la enfermedad holandesa, la efusión de los flujos repentinos en la economía y fortalecer, sobre todo, el capital humano y la inversión en diferentes sectores de la economía. Por ejemplo, el litio (Rodrigues, 2015, p.89-130), ubicado en una región de triple frontera sudamericana, con tres políticas públicas distintas para el mineral y, una vez actuándose de manera conjunta, echarían las bases para el fortalecimiento de la capacidad de persuasión en el mercado internacional, causarían una mayor participación en la fijación de precios, poseerían una mayor participación conjunta en las reservas y la producción mundiales, e intensificarían los lazos de integración;
Integración productiva: la búsqueda de una cadena de valor de los recursos naturales a lo largo de todas las etapas del proceso de producción, desde su prospección hasta su extracción, transformación y comercialización. Así, se integra diferentes etapas de la producción en diferentes países de América del Sur, realizando una integración de industrialización, con la creación de una red simbiótica entre los países de los recursos naturales, llevándose en consideración sus reservas y producción absoluta y relativa, basada en una integración del bloque en los mercados, donde el comercio de productos industriales de alto valor añadido e intensidad tecnológica (derivado de los recursos naturales de la región) permitiría una convergencia productiva y tecnológica de los países de la región, con economías de escala, productividad y expansión de mercado. Tal caso se podría hacerse con el niobio brasileño, ya que más del 90% de las reservas mundiales está en la región (Rodrigues, 2015, p.75), lo que implica un poder de negociación internacional y la posibilidad de integrar otros países de la región en otras etapas del proceso de producción del mineral;

La integración de la infraestructura: a) energética: en la que el petróleo, el gas y el agua para la energía hidroeléctrica se destacan como elementos fundamentales para una distribución más equitativa de los recursos en la región, donde la concentración de estos recursos en determinadas ubicaciones geográficas podría ser aprovechada por el resto de la región a través de la integración de la infraestructura, haciendo una compensación de los cuellos de botella energéticos en ciertas regiones, generando beneficios para los países con superávit y déficit de energía; b) transporte: el desplazamiento de los recursos naturales, tanto hacia adentro como afuera del continente, tiende a reforzar una integración del transporte modal, realizando una reducción de costes, facilitando el flujo del comercio, la armonización del sistema, reduciendo la burocracia aduanera y, sobre todo, intensificando y ampliando el uso de los modos ferroviarios y fluviales poco utilizados, si se tiene en consideración su gran potencial;
Integración del medio ambiente: la cooperación y la coordinación de las políticas de protección del medio ambiente que sean aceptadas por todos los Estados de la región, ya que los diferentes biomas regionales no reconocen las fronteras nacionales, que abarcan varios países con características ambientales similares. Tal es el caso de la Amazonía, que cubre 9 de los 12 países de América del Sur, cuya geografía propia implica la integración de las políticas ambientales a nivel regional, además de ser el lugar de intensas disputas nacionales, regionales e internacionales;
Otros temas pueden añadirse a este programa, teniendo en cuenta el peso específico de las reservas y la producción: la fijación de precios, la descolonización del Estado, la creación de Centros de Investigación Científica y Tecnológica, entre otros. Por lo tanto, se ha buscado reflexionar hacia un proyecto regional de rompimiento con la tasa de explotación actual tras la reubicación de las decisiones estratégicas del sector privado al público, ya no subordinada a los intereses de los grupos que controlan el mercado internacional, y que se basan en estrategias regionales de largo plazo, tanto económicas como ambientales, políticas y estratégicas, geopolíticas y geoeconómicas. 

4) Conclusión
La disputa por los recursos naturales estratégicos en el mundo aumentará en el siglo XXI en la medida en que los recursos son relativamente escasos y, concomitantemente, esenciales para el funcionamiento del modo de producción capitalista. Como la historia en sí confirma, la estrategia de divide and conquer de los grandes centros de poder mundial en relación con América del Sur es recurrente y actual, y la acumulación de poder y la riqueza es el punto principal de la cuestión. Luego, la ruta de la integración regional es la brújula de los países de América del Sur que indica el "Sur" de su política exterior, con el fin de expandirse internacionalmente, cuestionando la distribución desigual del poder y estableciendo directrices y objetivos estratégicos con plena autonomía y autodeterminación de su pueblo.
La gestión de los recursos naturales es un proceso dinámico y requiere una cuidadosa reflexión. La información y el conocimiento son fuentes claves para la política y la toma de decisiones, por lo que es vital la creación de estos instrumentos. Se requiere un trabajo de investigación permanente y sistemático para el estudio y el conocimiento de las diversas dimensiones que implican el uso de los recursos naturales como base para el desarrollo integral de la región.
Su autonomía estratégica significa la apropiación de gestiones económicas y científicas para diseñar estrategias de desarrollo. Así que hay la necesidad de formar un bloque de poder que responde a estos desafíos externos a través de estrategias de empoderamiento económico de largo plazo, donde la superación de la condición periférica depende de la lucha contra el pensamiento dominante del libre comercio, la promoción del impulso del Estado con una política de nacionalización e industrialización de los recursos naturales y los proyectos de integración regional, cuya cooperativa y unificadora orientación en forma de bloques regionales autónomos y soberanos se destacan como una forma práctica hacia la nueva realidad que se desea para la región en las relaciones internacionales.
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�	 “Os teóricos da ‘guerra por recursos’ estão convencidos de que as forças de mercado, sozinhas, são incapazes de resolver o desequilíbrio entre a oferta e a demanda, o que pode levar alguns Estados a buscar suas metas por meio da força ou da ameaça da força. [...] O risco de ruptura do suprimento é encarado por esses Estados como uma ameaça à segurança nacional, cuja prevenção pode justificar intervenções militares e até mesmo a guerra em grande escala.” (Fuser, 2013, p.22)


�	 “O países produtores têm adotado um conjunto de regras que Mommer sintetiza na fórmula da ‘soberania permanente sobre os recursos naturais’. Essa perspectiva sustenta-se no entendimento de que o Estado nacional é o proprietário dos recursos minerais existentes na sua jurisdição territorial e, por isso, tem plena legitimidade para definir as regras de exploração dessas reservas de modo a canalizar aos cofres públicos a máxima receita possível. Em contraste, a agenda liberal – adotada pelos países consumidores e pelas multinacionais – enfatiza os direitos dos investidores, minimizando a questão da propriedade dos territórios onde se situam os recursos a serem explorados. Do ponto de vista liberal as matérias-primas minerais são consideradas um patrimônio natural, cabendo aos Estados hospedeiros cobrar impostos sobres os lucros obtidos na sua exploração, mas sem o exercício das prerrogativas inerentes à soberania. Quem impõe as regras do jogo são os investidores e os consumidores. Já no regime baseado nos direitos nacionais de propriedade, os Estados hospedeiros ditam os termos em que os recursos serão explorados.” (Fuser, 2013, p.23-24)


�	En 2014, los líderes de gobierno aprobaron la creación del Colegio de Defensa Sudamericana (Esude) durante la reunión ejecutiva del Consejo de Defensa Suramericano de la UNASUR. El Esude será un centro de enseñanza superior del Consejo, de articulación de las iniciativas nacionales de los Estados miembros, formación de militares y civiles relacionados a la defensa y seguridad nacional en el nivel político y estratégico. De este modo puede permitir una alternativa al pensamiento de seguridad y defensa que prevalece actualmente en América del Sur. Disponible en: http://cartamaior.com.br/?/Editoria/Internacional/Esude-a-despentagonizacao-posta-em-pratica/6/33288





